
Sacad el vino y 

que siga la fiesta 
Convivencia de Confirmación 
 

 
En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús estaba allí. Jesús y sus 

discípulos estaban también invitados a la boda. Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo: "No les queda 
vino." Jesús le contestó: "Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora." Su madre dijo a los sirvientes: 
"Haced lo que él diga." 

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las 
purificaciones de los judíos, de unos cien litros cada una. Jesús les dijo: 
"Llenad las tinajas de agua." Y las llenaron hasta arriba. Entonces les 
mandó: "Sacad ahora y llevádselo al mayordomo." Ellos se lo llevaron. 
El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde 
venía (los sirvientes si lo sabían, pues habían sacado el agua), y 
entonces llamó al novio y le dijo: "Todo el mundo pone primero el vino 
bueno y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado 

el vino bueno hasta ahora." 
Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe de sus 

discípulos en él. (Juan 2, 1-11) 

 

 

Una  convivencia  de  confirmación  (¿) diferente (?) : 
 Para todos los grupos del catecumenado 

 Con todos los catequistas, en grupos de trabajo que compaginen oración y reflexión 

 Para sacar el vino mejor y compartirlo en comunidad 

 

En  tres  tiempos: 
 La Boda (Iglesia-Comunidad) 

 El Milagro (Mi vida cristiana): 
 El Agua (Bautismo-opción de fe) 

 El Vino (Eucaristía-Compromiso) 

 La Hora (¿Qué me pide Dios?: Respuestas concretas): 
 Haced lo que Él os diga  (Vivir con y para Dios) 

 Hemos guardado el vino bueno hasta ahora (Vivir con y para los demás) 

 

Participantes  de  la  Convivencia : 
 Los invitados a la Boda (Catecúmenos, como los discípulos que acompañaban a Jesús) 

 Los Camareros de la Boda (Catequistas) 

 El Mayordomo (Sacerdote) 

 El Señor (uno de los invitados, pero el más importante) y su santa Madre 



Distribución de Tiempos y Actividades: 
 

1. La Boda (Iglesia-Comunidad) 
 

La llegada de los invitados: Noche del Viernes 

Los preparativos para la Boda: Vigilia de Oración 
La primera noche hacemos nuestra especial “Despedida de Soltero” al novio. En las despedidas 

de soltero, el novio pasa toda la noche con los amigos, y comparten los momentos inmediatos a la Boda. 
Se habla del camino del noviazgo, se divierte uno, se sinceran los corazones. Objetivo: celebrar un 
encuentro, sosegado y profundo con el Señor, escuchando su Palabra y meditándola en el corazón, que 
nos recuerde que somos sus invitados, que Él nos ha llamado por amor, sólo por amor. 

Los invitados a la Boda: Mañana del Sábado 
Todos nosotros estamos invitados. Hay una fiesta que celebrar y un proyecto de vida que 

compartir. Pero no todos los invitados acuden con el mismo “espíritu”: ¿recuerdas que Jesús también 
habló en varias parábolas de las Bodas? Vamos a conocer lo que dice Jesús sobre la Boda. Objetivo: al 
igual que los invitados a las Bodas de las parábolas de Jesús, yo veo cómo estoy en la Iglesia, que 
respuesta he dado al Señor, y cómo puedo participar en su Reino y su Misión, dentro de la Iglesia. 
 

2. El Milagro (Mi vida cristiana y las decisiones que debo tomar): 
 

El milagro de transformar el Agua en Vino: Tarde del Sábado 

 El Agua (Bautismo-opción de fe) 
El Bautismo y la Eucaristía son los sacramentos principales. Por el Bautismo recibimos la fe, el 

dón del Espíritu que ahora queremos confirmar. No queremos olvidar que sólo podemos confirmar este 
don si dejamos hablar al Espíritu.  Es el momento de conocer mi agua: donde bebo, lo que derramo, en la 
que me voy a refrescar. No olvides que hay muchas otras bebidas, pero esas son sólo para salir por ahí, 
no para beber.... la vida. Objetivo: conocer la importancia de los compromisos bautismales y las 
exigencias de la vida cristiana. Es ya el momento de tomarse en serio la fe en el Señor y la Iglesia. 

 El Vino (Eucaristía-Compromiso) 
El vino es símbolo de fiesta, y en la Eucaristía es la Sangre de Jesús. No hay fiesta sin vino ni 

felicidad sin sacrificio. ¿Hasta dónde estarías dispuesto a seguir a Jesús? ¿Serás capaz de beber el cáliz 
que Él bebió? El vino se comparte y se lleva a quienes lo necesitan: a los tristes, para que aumente su 
alegría, a los enfermos, para que les fortalezca. Objetivo: Eucaristía y compromiso como compromiso de 
todos de implicarnos en la comunidad cristiana del Santuario. Se puede transformar el agua en vino, es 
decir, que nuestro pequeño compromiso bautismal puede ser un verdadero testimonio de fe. Pero hay 
que hacerlo en serio. 

 

3. La Hora (¿Qué me pide Dios?: Respuestas concretas): 
 Haced lo que Él os diga  (Vivir con y para Dios) 

Quiero vivir en cristiano: oración personal, lectura de la Palabra de Dios, fidelidad al grupo, 
servicio a la comunidad, compromiso a favor de la construcción del Reino. Decisión: Profundizar en la fe 
en las catequesis semanales con mayor seriedad, pero además “mojarme” en la vida de la comunidad 
cristiana. 

 Hemos guardado el vino bueno hasta ahora (Vivir con y para los demás) 
Hay que comenzar a tomar responsabilidades, lo que significa poner mis dones al servicio del 

evangelio y de la comunidad cristiana. Decisión: Concretar qué voy a hacer en la comunidad, qué voy a 
ser y a servir. 

 

Epílogo. Eucaristía del Domingo: Jesús hace su primer signo. 



Los invitados 
al banquete 

Jesús fue invitado a una cena. Notando cómo los 

invitados elegían los primeros puestos, les dijo una 

parábola: 

«Cuando seas convidado por alguien a una boda, 

no te pongas en el primer puesto, no sea que haya sido 

convidado por él otro más distinguido que tú, y 

viniendo el que os convidó a ti y a él, te diga: "Deja el 

sitio a éste", y entonces vayas a ocupar avergonzado el 

último puesto. 

Al contrario, cuando seas convidado, vete a 

sentarte en el último puesto, de manera que, cuando venga el que te  convidó, te diga: "Amigo, 

sube más arriba." Y esto será un honor para ti delante de todos los que estén contigo  a la 

mesa. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y el que se humille, será ensalzado.» 

Dijo también al que le había invitado: «Cuando des una comida o una cena, no llames a 

tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a tus vecinos ricos; no sea que ellos te 

inviten a su vez, y tengas ya tu recompensa. 

Cuando des un banquete, llama a los pobres, a los lisiados, a los cojos, a los ciegos; y 

serás dichoso, porque no te pueden corresponder, pues se te recompensará en la 

resurrección de los justos.» 

Habiendo oído esto, uno de los comensales le dijo: «¡Dichoso el que pueda comer en el 

Reino de Dios!» 

El le respondió: «Un hombre dio una gran cena y convidó a muchos; a la hora de la cena 

envió a su siervo a decir a los invitados: "Venid, que ya está todo preparado." 

Pero todos a una empezaron a excusarse. El primero le dijo: "He comprado un campo y 

tengo que ir a verlo; te ruego me dispenses." 

Y otro dijo: "He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a probarlas; te ruego me 

dispenses." 

Otro dijo: "Me he casado, y por eso no puedo ir." 

Regresó el siervo y se lo contó a su señor. Entonces, airado el dueño de la casa, dijo a su 

siervo: "Sal en seguida a las plazas y calles de la ciudad, y haz entrar aquí a los pobres y lisiados, 

y ciegos y cojos." 

Dijo el siervo: "Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía hay sitio." 

Dijo el señor al siervo: "Sal a los caminos y cercas, y obliga a entrar hasta que se llene mi 

casa." 

Porque os digo que ninguno de aquellos invitados probará mi cena.» 

Lc 14, 7-24   

 

Preguntas para la reflexión 

1. Subraya lo que más te llame la atención del texto. 

2. ¿En qué se parece esta parábola a tu vida? ¿Qué es la Boda? ¿Quién invita? 

3. ¿En que lugar te sientes? ¿Dónde crees que deberías sentarte? 

4. En el banquete de tu vida, ¿A quien invitas tu? ¿A quienes sueles dejar fuera? 

5. Dios te ha invitado a este banquete... ¿Cuáles son tus excusas? 



Los invitados 
a la Boda 
 
 

 
Tomando Jesús la palabra les habló en parábolas, 

diciendo: 

 

«El Reino de los Cielos es semejante a un rey que 

celebró el banquete de bodas de su hijo. 

Envió sus siervos a llamar a los invitados a la boda, 

pero no quisieron venir. 

 

Envió todavía otros siervos, con este encargo: Decid 

a los invitados: 

"Mirad, mi banquete está preparado, se han  matado ya mis novillos y animales cebados, 

y todo está a punto; venid a la boda." 

 

Pero ellos, sin hacer caso, se fueron el uno a su campo, el otro a su negocio; y los demás 

agarraron a los siervos, los escarnecieron y los mataron. 

 

Se airó el rey y, enviando sus tropas, dio muerte a aquellos homicidas y prendió fuego a 

su ciudad. 

Entonces dice a sus siervos: "La boda está preparada, pero los invitados no eran dignos. 

Id, pues, a los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda." 

 

Los siervos salieron a los caminos, reunieron a todos los que encontraron, malos y 

buenos, y la sala de bodas se llenó de comensales. 

 

«Entró el rey a ver a los comensales, y al notar que había allí uno que no tenía traje de 

boda, le dice: "Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin traje de boda?" El se quedó callado. 

Entonces el rey dijo a los sirvientes: "Atadle de pies y manos, y echadle a las tinieblas de 

fuera; allí será el  llanto y el rechinar de dientes." 

 

Porque muchos son llamados, mas pocos escogidos.» 

  

Mt 22, 1-10 

 

Preguntas para la reflexión 

1. Subraya lo que más te llame la atención del texto. 

2. ¿En qué se parece esta parábola a tu vida? ¿Qué es la Boda? ¿Quién invita? 

3. ¿Aceptas tú la invitación? 

4. Dios te ha invitado a este banquete... ¿Cuáles son tus excusas? 

5. ¿Cómo vas vestido a la Boda? 

 



Si quieres ser un 

buen cristiano ... 
 

 Ama. El buen cristiano se reduce a esto. 

 Ama sin miedo a pasarte. 
 Ama hasta sentir que te duele. 

 Ama aunque todo te invite a no hacerlo. 
 Ama cada día, como si nunca mas lo fueras a hacer. 

 Ama y se tan feliz que, sin decirlo, se te note. 
 Ama aunque no te amen. 

 Ama a quien nadie ama y todos odian. 
 Ama en cualquier idioma, a todo hermano. 

 Ama mas a quienes menos aman. 
 Ama hasta que sonría tu corazón. 

 Ama aunque pienses que no avanzas: el buen Dios es capaz 

de sacar todo de nada. 
 Ama hasta que digan que estás loco. 

 Ama el lunes negro, el martes trece, el miércoles de ceniza, 

el jueves cualquiera, el viernes amargo y el sábado santo, 

porque sólo así amarás también el Domingo de Resurrección. 
 Ama porque todo lo podrás perder, pero nadie podrá impedirte jamás 

que ames. 

 Ama y, cuando ya no puedas más, cuando incluso tu corazón 

sangre de dolor por el hermano, no lo dudes: ¡Sigue amando!. 
 Ama a quien nada tiene y nadie va a darle nada. 

 Ama en la certeza de que alguno ya te ha amado y te ama como 
jamás comprenderás. 

 
 
 

¿eres un buen cristiano...? 

¿haces lo suficiente...? 

¿estás respondiendo a la invitación...? 
 



El milagro:  
transformar el Agua en Vino 
[Para los catecúmenos del primer año]       Juan 2, 1-11 

 

 

1. El Agua  (Recordando nuestro Bautismo ,si es posible) 
 
El Agua es uno de los símbolos de vida más antiguos del mundo. Y en la Boda de Caná, como puedes leer en el 

Evangelio (supongo que ya lo has leído, y si no, léelo ahora), se acabó el vino, y Jesús transformó el agua en vino. Este 

pasaje, donde las cosas cambian, puede ayudarnos a saber qué puede cambiar en nosotros a partir de esta convivencia. 

¿Quieres conocer qué puede pasar? 

 

Pues comencemos por el agua. En cristiano, el agua siempre nos recuerda el Bautismo (¿recuerdas el domingo pasado?). 

Por el Sacramento del Bautismo recibimos la fe, el don del Espíritu que ahora queremos confirmar (por eso se llama 

Confirmación...). No queremos olvidar que sólo podemos confirmar este don si dejamos hablar al Espíritu Santo.  Es el 

momento de conocer “MI AGUA”: 

 ¿cuál es la fuente que da vida a mi vida? 

 ¿dónde bebo? (¿qué cosas o personas sirven para que yo avance en mi vida?) 

 ¿cuánta “agua” derramo? 

 ¿a qué fuentes acudo cuando me siento “seco” y necesitado de “frescor”? 

 

No olvides que hay muchas “otras bebidas”, pero esas son sólo para salir por ahí, no para beber.... la Vida.  

 

Los cristianos descubrimos que Jesús es la vida. El mismo Jesús dijo de sí mismo: 

“Quien tenga sed, que venga a mi y beba”. ¿Qué podemos beber de él? Jesús es el 

agua que necesitaba la Samaritana, que fue al pozo porque nada calmaba su sed.  

 

Al comienzo de nuestra vida cristiana hubo una fuente en la que se derramó su agua 

sobre nosotros. En esa ocasión, recibimos el agua del bautismo, que hoy tiene que 

transformarse en vino, hacerse el milagro... Pero, antes de que el milagro ocurra, 

¿por qué no recordamos  cómo fue nuestro bautismo. 

 

Seguramente tú no recuerdas nada de tu Bautismo. (Sí, ya lo sé, eras muy pequeñ@). 

Como aquel día no nos enteramos de nada, juntos trataremos de recordar lo que 

pasó en aquella celebración: 

 

 
 Nuestros padres nos acercaron a la Iglesia. El sacerdote les preguntó: “-¿Qué pedís para este/esta niño/niña?”. Y ellos 

respondieron: “-La fe de la Iglesia”.PIDIERON para vosotros la fe porque pensaron que era algo importante para 

vuestras vidas: FE. Fijaos, era tan importante que no podían esperar a que crecierais para que tuvieseis ese regalo de 

Dios que es la fe. 

 

 En el Bautismo, vuestros padres y padrinos RENUNCIARON por vosotros al mal, al pecado, a la violencia, al egoísmo. 

Y vosotros hoy: 

 ¿qué postura tomáis ante el mal del mundo, las guerras, el odio, el egoísmo? 

Si vuestra respuesta es acertada, ya veis que vuestros padres sólo hicieron algo que vosotros habéis hecho después. 

 

 En el Bautismo, vuestros padres y padrinos también hicieron unas PROMESAS. Prometieron, en vuestro nombre, 

que creían en Dios, que es Padre, y en su Hijo Jesucristo, nuestro Salvador, y en el Espíritu Santo, y en la Iglesia, que es 

su comunidad. Prometieron enseñaros la fe, entregárosla cada día, y os dieron un nombre. 

 ¿te gusta tu nombre? ¿sabes lo que significa? 

 ¿qué promesa estás dispuesto a hacer hoy? 



2. El Vino (Compromiso: las promesas que puedo hacer y cumplir hoy) 
 
Como no había vino, Jesús mandó llenar de agua unas enormes tinajas de barro y las envió al mayordomo de la Boda. Y 

al probarlas, el mayordomo observó que era vino, y un vino mejor que el anterior. Jesús transformó el agua en vino para 

que los hombres que le rodeaban fueran felices, y mostró así que sólo él puede transformar la vida de las personas. 

Pero sólo puede transformar la vida de aquellos que quieren que Jesús la transforme. 

 

El vino es símbolo de fiesta, y en la Eucaristía es la Sangre de Jesús. No hay fiesta sin vino ni felicidad sin sacrificio. 

¿Hasta dónde estarías dispuesto a seguir a Jesús? ¿Serás capaz de “beber el cáliz que Él bebió”, como le dijeron dos de 

sus discípulos (puedes leerlo en Mt 20, 20-28)? 

 

El vino es la entrega, la generosidad, el amor gratis. El vino es para nosotros un símbolo de vivir como cristiano 

comprometido, auténtico. El vino es la entrega a los demás (como la sangre que derramó Jesús en favor de todos), es la 

alegría que se comparte (vivir el mandamiento del amor) y se lleva a quienes lo necesitan –como el vino que curó las 

heridas del hombre apaleado de la parábola del Buen Samaritano-: a los tristes, para que aumente su alegría, a los 

enfermos, para que les fortalezca. 

 

Queremos hacer posible el milagro: transformar el agua en vino. Transformar mi agua (mi bautismo, mi fe de ahora) en 

vino (un compromiso mayor con el Señor). Pasamos del Bautismo a la Eucaristía, de la fe recibida a la fe vivida a tope. Y 

es el compromiso de implicarnos en la comunidad cristiana del Santuario, en mi proceso de catecumenado de 

Confirmación. Se puede transformar el agua en vino, es decir, que nuestro pequeño compromiso bautismal puede ser 

un verdadero testimonio de fe. Pero hay que hacerlo en serio. 

 
 ¿te atreves a crecer (en la fe)? 

 ¿qué meta te has propuesto en tu camino de fe? 

 

3. El Catecumenado: dar un paso adelante en la fe 
 
La Iglesia te propone dar un paso más (hacer “tu primer milagro”). La catequesis sólo ha hecho más que empezar, pero 

queremos que esto sea una decisión libre y responsable, porque no te ofrecemos sólo catequesis, sino vivir la 

experiencia de un CATECUMENADO: un proceso de búsqueda, experiencia y encuentro con Dios para confesar la fe. Te 

ofrecemos oración, vida comunitaria, celebraciones, experiencias, compromisos solidarios, etc. 

 

EL CATECUMENADO ES UN CAMINO. Es dejar que Jesús, poco a poco, vaya entrando más en tu vida. Es recordar el 

Bautismo, e ir haciendo tuyos los compromisos que tus padres y padrinos hicieron por ti aquel día. Al entrar en el 

CATECUMENADO ocurren varias cosas: 

 

 T¼ te conviertes en òLA CASA DE CRISTOó. Cristo habita en ti y quiere seguir 

creciendo. Debes dejar que cale en lo más hondo de tu vida. Y puedes rezar en lo 

profundo de tu corazón, porque Él habita en ti. 

 

 Comienzas un camino de fe más profundo:  

 Al Ingresar en el Catecumenado, PÚBLICAMENTE TE COMPROMETES a conocer más a 

Jesús. 

 “ENTRENÁNDOTE EN LA VIDA CRISTIANA”: no se es cristiano de la noche a la 

mañana. Muchos abandonan en esta empresa... ¿piensas abandonar? Entrenarse 

implica hacer la experiencia de conocer quién es Jesús, Dios y su Evangelio. 

También relacionarte con Dios en la oración y vivir los valores del Evangelio de 

Jesús cada día. 

 CELEBRANDO TU FE EN COMUNIDAD: participa asiduamente en la Eucaristía de cada 

Domingo, para escuchar la Palabra de Dios y recibir el Cuerpo de Cristo. 

 COLABORANDO CON LA IGLESIA: ¿qué haces ahí parado sin hacer nada? Hay que 

comprometerse, participar de la vida de la comunidad cristiana y hacer posible el 

Reino de Dios, especialmente prestando atención a los favoritos de Dios: los 

pobres, los enfermos, los que tienen dificultades, los necesitados. 

 

El catecumenado supone todo esto. El Catecumenado es dejar que Cristo viva en tu vida y llegue a los demás 

por ti. Jesús no tiene manos: sólo tiene tus manos para construir un mundo mejor. 

 

¿DARÁS EL PASO? 



El milagro:  
transformar el Agua en Vino 
[Para los catecúmenos de segundo y tercer año] 
 

 

 

 

 

1. Somos invitados  (pero no todos acudimos a la Boda) 
 

 

La dinámica de esta mañana ha sido una toma de contacto 

con mi realidad como catecúmeno/a: Dios me ha invitado a 

la Boda, que es su iglesia y su Reino. Pero ya sabes que no 

son iguales todas las repuestas. Como dice Alejandro Sanz: 

“No es lo mismo”. Te voy a escribir un poco más de la 

canción, por si te ayuda a reflexionar en esta tarde... 

 
NO ES LO MISMO SER QUE ESTAR, 

NO ES LO MISMO ESTAR QUE QUEDARSE, QUE VA 

TAMPOCO QUEDARSE ES IGUAL QUE PARAR, NO ES LO MISMO 

SERÁ QUE NI SOMOS, NI ESTAMOS, NI NOS PENSAMOS QUEDAR 

PERO ES DISTINTO CONFORMARSE O PELEAR 

NO ES LO MISMO ... ES DISTINTO.  

 
 
Llevas ya más de un año en el Catecumenado de Confirmación, y es momento de hacer balance. El 

Catecumenado es una invitación a “entrenarte en la vida cristiana”, pero algunas veces con nuestra actitud: 

 

a) LO REDUCIMOS A “ASISTIR A CATEQUESIS”: sólo vamos el día que toca a las reuniones, y poco más. Y el 

entrenamiento consta de la vida comunitaria y todo lo que implica: celebraciones, acciones a favor de los 

pobres y necesitados, oración, relaciones de fraternidad y amistad con los demás miembros de la 

comunidad, poner al servicio de los otros mi tiempo y mis cualidades... 

 

 ¿Crees que has reducido tu catecumenado a “mera catequesis”? 

 ¿Piensas que has puesto tus cualidades y tu forma de ser al servicio de la comunidad? 

 ¿Te sientes parte de esta comunidad? 

 

b) NOS “CALENTAMOS LA CABEZA”, PERO NO HEMOS DESCUBIERTO AL SEÑOR RESUCITADO: hablamos mucho 

en catequesis, y son fantásticas nuestras discusiones, pero en realidad no hemos visto al Señor, no 

sentimos su Palabra como “una espada de doble filo que traspasa nuestro interior”, no nos sentimos 

urgidos a ser más comprometidos con el Evangelio... 

 

 ¿Puedes decir con sinceridad que has experimentado al Señor? ¿Cuándo? 

 ¿Piensas que estás adquiriendo una buena base para ser un(a) cristiano(a) comprometido en la 

comunidad? 

 ¿Crees que tu fe no sólo está en la cabeza, sino que haces y te mojas...? 



2. Carta abierta a los jóvenes cristianos  (H. Roger de Taiz®: òAma y dilo con tu vidaó) 
 
Muchos jóvenes, a través de la tierra, llevan en ellos una sed de paz, de comunión, de alegría. Están atentos también a la pena 

insondable de los inocentes. No ignoran, en particular, el crecimiento de la pobreza en el mundo. No sólo los responsables de los 

pueblos construyen el futuro. El más humilde entre los humildes puede contribuir a construir un porvenir de paz y de confianza. Por 

desprovistos que estemos, Dios nos ofrece poner reconciliación allí donde hay oposiciones, y la esperanza donde hay inquietud. Nos 

llama a hacer accesible, por nuestra vida, su compasión por el ser humano. Si los jóvenes se convierten, por su propia vida, en focos 

de paz, habrá una luz allí donde se encuentren. Un día, pregunté a un joven eso que, a sus ojos, era lo más esencial para sostener su 

vida. Me respondió: «La alegría y la bondad del corazón».  

 

Cristo es comunión... No ha venido a la tierra para crear una religión más, sino para ofrecer 

a todos una comunión en Él. Sus discípulos son llamados a ser humildes fermentos de 

confianza y de paz en la Humanidad. 

Cuatro siglos después de Cristo, un cristiano africano, de nombre Agustín, escribía: «Ama y 

dilo con tu vida». Cuando la comunión entre los cristianos es vida, no teoría, irradia la 

esperanza... Nace, en primer lugar, del corazón, del propio corazón de todo cristiano, en el 

silencio y en el amor.  

En la larga historia de los cristianos, multitudes se descubrieron un día separados, a veces 

incluso sin conocer el porqué. Hoy es esencial hacer todo lo posible para que el mayor 

número posible de cristianos, a menudo inocentes de las separaciones, se descubran en 

comunión.  

La tarde de Pascua, Jesús acompañaba a dos de sus discípulos que iban a la aldea de Emaús. 
En ese momento no se daban cuenta de que Él caminaba a su lado. Nosotros también conocemos períodos en los que no 

alcanzamos a tener conciencia de que Cristo, por el Espíritu Santo, se mantiene muy cerca de nosotros. ¡Intentemos retener una 

certeza! ¿Cuál? Cristo dice a cada uno: «TE AMO CON UN AMOR QUE NO SE ACABARÁ JAMÁS. NUNCA TE DEJARÉ. POR EL ESPÍRITU SANTO, 

ESTARÉ SIEMPRE CONTIGO». 

 

3. El  Milagro: convertir el Agua  en Vino (dar un paso más en mi vida cristiana) 
 
En las Bodas de Caná, los invitados asisten a un milagro: el agua se convierte en vino. Nosotros queremos también 

hacer un milagro en esta tarde: dar un paso más en nuestra vida cristiana. 

 

 El AGUA simboliza el presente: aquí y ahora. Tengo fe, pero mi fe quizás todavía es pequeña y poco 

comprometida. Necesitamos dar un paso que signifique dejarse llenar totalmente por Jesús y vivir en una 

profunda comunión con él. ¿Cómo está tu relación con Jesús? ¿Te consideras “cristiano”? 

 

 El VINO nos recuerda la fiesta, la celebración, la Eucaristía. Nos habla de amigos que comparten juntos alegrías 

y esfuerzos. El milagro es convertir mi presente en lo que aspiro a ser en un futuro: un cristiano 

comprometido hasta la médula. Hoy puedo dar un paso, comprometiéndome delante del Señor a estrechar 

más mis alzos de comunión con la comunidad cristiana y comprometiéndome un poco más a favor de los 

demás. ¿estás poniendo tus cualidades al servicio de la comunidad? ¿Estás haciendo vida el Evangelio que 

reflexionas y profundizas en cada catequesis? 

 

Los cristianos descubrimos que Jesús es la vida. El mismo Jesús dijo de sí mismo: “Quien tenga sed, que venga a mi y 

beba”. ¿Qué podemos beber de él? Jesús es el agua que necesitaba la Samaritana, que fue al pozo porque nada calmaba 

su sed. No dejes que la catequesis sea hablar y hablar, y que cuando te confirmes tu vida cristiana se reduzca a ir a 

misa. 

 

4. La Hora (Madurar en la fe es decidir y optar ahora) 
 

...Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe de sus discípulos en él.  
(Juan 2, 1-11) 

 
María, la Madre, le dice a Jesús que haga algo por la fiesta. Jesús hace un signo y descubre 

que sí que había llegado su hora. Era el momento de actuar. Se había pasado mucho 

tiempo en Nazaret, escondido, sin revelar quién era y el mensaje del evangelio. A partir 

de este momento, Jesús se dedica a anunciar la Buena Noticia, a estar con la gente, a 

transmitir amor, salud, perdón y paz. 

 

¿Ha llegado tu hora? Muchos cristianos supieron cuál era el momento de entregarse por 

entero a Jesús. ¿Lo sabes tú? ¿Qué es lo que Dios te pide hacer hoy? ¿Qué paso estás 

dispuesto a dar? 

 



El milagro:  
transformar el Agua en Vino 
[Para los catecúmenos a punto de confirmarse] 
 

 

 

 

 

1. Somos invitados  (pero no todos acudimos a la Boda, porque no tenemos tiempo) 
 

 

“Todos los hombres se quejan de que no tienen tiempo para nada. Miran su vida con 
ojos tremendamente humanos. Señor, he salido esta mañana a mi puerta y fuera 
había hombres: iba, venía, marchaban, corrían; la calle corría, la ciudad corría; 
corrían para no perder tiempo, en persecución del tiempo, para atrapar el tiempo, 
para ganar tiempo. 
 
Hasta luego, Señor. Perdóname, pero no tengo tiempo. Volveré a pasar, no tengo 
tiempo hoy, no puedo esperar. Termino esta carta porque no tengo más tiempo. Me 
hubiera gustado escucharte, pero no tengo tiempo. Me hubiera gustado ayudaros, 
pero no tengo tiempo. Imposible aceptar, no tengo tiempo. No puedo reflexionar, no 
puedo leer, no tengo tiempo. Qué mas quisiera yo que estar todo el día por aquí, con 
vosotros, ayudando y haciendo estas cosas, pero no tengo tiempo. Me gustaría 
rezar, pero no tengo tiempo. 
 
Tú lo comprendes, Señor ¿verdad?... No tengo tiempo. 
 
De niños, tienen que jugar, y no les sobra tiempo. Luego, más tarde, tienen que 
hacer los deberes, y no tienen  tiempo. Luego aumentan las clases y los exámenes, 
no tienen tiempo.  
 
De jóvenes, hacen deporte, hacen prácticas, salen de marcha... no tienen tiempo. 
Así, pasamos por la Tierra apresurados, corriendo, atropellados... Y tú, Señor, que 
estás fuera del tiempo, sonríes al vernos batallar con él. Tú sabes lo que haces. Tú 
das a cada uno el tiempo justo para hacer lo que tiene que hacer. Pero no conviene 
perder el tiempo, ni matar el tiempo, que es un regalo que tú nos das. 
 
Señor, ¡Sí tengo tiempo! Tengo todo el tiempo, todo el que tú me das: los años de mi 
vida. A mí me toca llenarlos, y llenarlos de sentido, de ayuda, de alegría, de 
comprensión. A mí me toca dar sentido a mi historia, a la historia de los hombres.” 
 

 

 Después de dos años de catequesis, y muchas dificultades... ¿crees que has aprovechado el tiempo? 

 ¿Cuánto tiempo dedicas a tu camino de fe, a prepararte a confirmar la Fe en Jesús Resucitado? 

 ¿Tienes tiempo para Dios? 

 ¿Tienes tiempo para la comunidad? 

 ¿Tienes tiempo para dar? 



2. La Hora (Madurar en la fe es decidir y optar òahora, y en la hora...ó) 
 
 

En aquella Boda de Caná de Galilea sucedieron cosas nuevas. Por primera vez Jesús 

hace un signo que señala que él es el Hijo de Dios que anuncia la Buena Noticia de la 

salvación. Pero fue María la que provocó aquel acontecimiento. 

 

María, la Madre, le dice a Jesús que haga algo por la fiesta. Jesús hace un signo y 

descubre que sí que había llegado su hora. Era el momento de actuar. Se había pasado 

mucho tiempo en Nazaret, escondido, sin revelar quién era y el mensaje del evangelio. 

Atrás quedaban años de preparación, de reflexión, de aprendizaje, de “entrenamiento”. 

AHORA ERA SU HORA. A partir de este momento, Jesús se dedica a anunciar la Buena 

Noticia, a estar con la gente, a transmitir amor, salud, perdón y paz. 

 

¿Ha llegado tu hora? 
 

Muchos cristianos supieron cuál era el momento de entregarse por entero a Jesús. Algunos entregaron su vida hasta 

límites insospechados: se fueron a vivir con los pobres, se dedicaron a los marginados y abandonados de la sociedad, 

están en medio de la pobreza más radical promocionando personas, otros viven junto a ti en esta comunidad cristiana 

haciendo posibles muchas acciones... 

 

No sé que piensas. A lo mejore esperan un  tiempo que nunca vendrá. O es ahora cuando Dios quiere que ya te dejes 

de excusas y vivas con él y para él. ¿Ha llegado tu hora? ¿Lo sabes? ¿Qué es lo que Dios te pide hacer hoy? ¿Qué paso 

estás dispuesto a dar? 

 

 

3. El  Milagro: convertir el Agua  en Vino (dar un paso más en mi vida cristiana) 
 
En las Bodas de Caná , los invitados asisten a un milagro: el agua se convierte en vino. Eso es lo que ocurre en la “hora 

señalada”. Jesús deja el anonimato y pasa a la acción. Es una bonita comparación con tu situación: ¡DEJA EL ANONIMATO 

Y PASA A LA ACCIÓN! 

 

Nosotros queremos también hacer un milagro en esta tarde: dar un paso más en nuestra vida cristiana. 

 

 El AGUA simboliza el presente: aquí y ahora. Tengo fe, pero mi fe quizás 

todavía es pequeña y poco comprometida. Necesitamos dar un paso que 

signifique dejarse llenar totalmente por Jesús y vivir en una profunda 

comunión con él. ¿Cómo está tu relación con Jesús? ¿Estás viviendo 

conforme al Evangelio que decidiste vivir al comenzar el Catecumenado? 

 

 El VINO nos recuerda la fiesta, la celebración, la Eucaristía. Nos habla de 

amigos que comparten juntos alegrías y esfuerzos. El milagro es convertir 

mi presente en lo que aspiro a ser en un futuro: un cristiano 

comprometido hasta la médula. Hoy puedo dar un paso, 

comprometiéndome delante del Señor a estrechar más mis alzos de 

comunión con la comunidad cristiana y comprometiéndome un poco más a 

favor de los demás. ¿estás poniendo tus cualidades al servicio de la 

comunidad? ¿Estás haciendo vida el Evangelio que reflexionas y profundizas 

en cada catequesis? 

 

Los cristianos descubrimos que Jesús es la vida. El mismo Jesús dijo de sí mismo: “Quien tenga sed, que venga a mi y 

beba”. ¿Qué podemos beber de él? Jesús es el agua que necesitaba la Samaritana, que fue al pozo porque nada calmaba 

su sed. No dejes que la catequesis sea hablar y hablar, y que cuando te confirmes tu vida cristiana se reduzca a ir a 

misa. No dejes morir a tu grupo, ni seas desconocido para tu comunidad, para al Iglesia. No te justifiques diciendo que 

no tienes tiempo, y opta por el “si rotundo” o el “no sincero”. 

 

El milagro hoy es el siguiente: Decir de corazón “Quiero vivir en cristiano: oración personal, lectura de la Palabra de 

Dios, fidelidad al grupo, servicio a la comunidad, compromiso a favor de la construcción del Reino...” 

 

TE PROPONEMOS: escribe una carta a Dios, y explícale tu compromiso hoy, cuéntale tu milagro. 

 


